
AÑO II Madrid, 25 de Febí «ro de 1914. NÚM. 22 

BOLETÍN OKICIAL 
DE LA 

ZONA DE INFLUENCIA ESPAÑOLA EN MARRUECOS 

Dahir nombrando Kadi de la kabila de Farjana 
y Presidente del Tribunal de apelación en el Rif al 

Fakih Sid Mohamed Ben ñbd-El-Krim el Sitabi. 

Loor á Dios único. 
Se hace saber por este nuestro escrito, que Nos­

otros, por el poder de Dios y su ayuda hemos inves­
tido al Fakih Sid Mohamed Ben Abd-El-Krim el Si­
tabi con el cargo de Kadi de la kabila Farjana de 
la fracción de Mazuza á fin de que sentencie y falle 
en los pleitos y examine los documentos de acuerdo 
con las más adecuadas y conocidas sentencias del 
Imam el Malek y sus mejores dichos así como tam­
bién le confiamos el examen de los fallos de los de­
más Kadis de la jurisdicción rifeña y la Presidencia 
del Tribunal de apelación. 

Ordenámosle emplee todo su esfuerzo y su trabajo 
para el mejor desempeño del cargo que le ha sido 
confiado, rogando á Dios guíe sus pasos por el mejor 
sendero. 

Escrita nuestra orden, glorificada por Dios, á 
11 Hebia 1332. 
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Dahir nombrando Kadi de ¡a kabila de Mazuza 
al Fakih el Hach Abd-er-Rahman Buxaib. 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor 

y Amo Mahoma. 
Se hace saber por este escrito, que Nosotros, por 

el poder y la gracia de Dios, hemos investido al Fakih 
el Hach Abd-er-Rahman Buxaib con el cargo de Kadi 
de la kabila de Mazuza para que delibere y falle en 
los pleitos y confronte los documentos y dicte senten­
cias de conformidad con las más notorias del rito del 
Imam el Malek y el más conveniente de sus dichos. 

Le ordenamos emplee todo su esfuerzo y su tra­
bajo para el mejor desempeño del cargo que se le ha 
confiado, rogando á Dios guío sus pasos. 

Escrita nuestra orden, glorificada por Dios, á 
11 Rebia 1332. 
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Nuestra emigración en Marruecos. 

En este interesante aspecto de nuestra acción en 
el Norte del Imperio, sobre el cual han venido Ajan­
do su atención desde hace muchos años los hombres 
de gobierno, la prensa y los congresos africanistas, 
ha pasado en el último quinquenio del terreno pu­
ramente especulativo al de la experiencia, ofrecién­
dola lo ocurrido en esto desde las ocupaciones de te­
rritorios en Melilla, Larache y Tetuán, cuyas enseñan­
zas puedan servir de provechoso antecedente para 
que, bien desde las esferas del Gobierno, bien en los 
órganos de publicidad estudien este asunto, de tan 
excepcional importancia, no sólo en el aspecto eco­
nómico, sino en el social y aun en el político. 

En lo que se refiere á la parte de más importan­
cia—cuando menos por el número y por ser la pri­
mera que inició la emigración—ó sea la de la clase 
jornalera, reviste relativa urgencia el que en la Dele­
gación de Fomento se centralicen todos los datos re­
ferentes á la oferta y demanda de trabajo en la zona 
de protectorado, y tal vez convendría que se aporta­
ran también á dicho Centro los que proporcionaran 
Ceuta y Melilla, pudiendo establecerse un servicio de 
información en dicho alto Centro que se relacionara 
con otros de la zona de protectorado y de ambas refe­
ridas ciudades, y hasta con las autoridades locales de 
las de la Península que mayor contingente de emi­
grantes proporcionan y con las de los puntos de em­
barque de éstos. Con ello se evitaría aglomeraciones 
de obreros sin trabajo en las ciudades de la zona, y 
más aún, se restablecería la normalidad entre la ofer­
ta y la demanda de trabajo, evitándose el que, como 
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ya ocurre, hayan subido enormemente el tipo de los 
jornales en algunas localidades— Tetuán—, hacién­
dose por este motivo algo más costosas las obras par­
ticulares y del Estado, mientras que en Melilla ha dis­
minuido algo en relación con los años anteriores la 
remuneración del trabajo, tanto indígena como eu­
ropeo. 

Guarda relación muy íntima con el problema que 
nos ocupa, la existencia en el territorio de Kalaaia de 
una numerosa y cada día más densa población indí­
gena, que más que en ninguna otra kabila del Norte 
de Marruecos se viene desarrollando una afición ex­
traordinaria al trabajo, especialmente en obras pú­
blicas, en las que son muy solicitados en la Argelia 
como lo van siendo ya en la,comarca de Tetuán. Ra­
zones políticas aconsejan cierta acción tutelar en fa­
vor de esos kalaaias, procurando encuentren trabajo 
en nuestra zona, siendo uno de los medios más efica­
ces para conseguirlo, el que tanto para ellos y los de­
más indígenas de ésta como para los obreros españo­
les, se rebajaran los precios de los pasajes entre los 
diferentes puertos de la misma y las plazas españolas 
de África, cosa no difícil, dada la existencia de una 
línea de vapores subvencionada por el Estado. 

El problema de las viviendas de la numerosa cla­
se .obrera que se aglomera en Melilla y Larache y 
ahora acude á Ceuta y Tetuán, precisa resolverlo, no 
sólo por razones de índole higiénica y económica sino 
hasta por conservar el necesario prestigio de raza, y 
tal vez, dado el carácter relativamente transitorio de 
las temporadas de mucho trabajo, efecto de las obras 
piíblicas, construcciones urbanas y de las operacio­
nes militares, no sea el sistema más adecuado el de 
estimular más allá de ciertos prudentes límites las 
construcciones de viviendas de carácter permanen­
te-como lo demuestra lo ocurrido en Nador- sino 
más bien las de barracas, facilitando su instalación 
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en terrenos del Majzen por las dificultades que pre­
senta, por la elevación de los precios, el alquiler ó 
compra de terrenos de propiedad en las poblaciones 
referidas. 

La relativa facilidad que por motivos de proximi­
dad geográfica encuentran los que desean trasladar­
se desde las costas levantinas y andaluzas, al Norte 
de Marruecos, hace que, unido á la emigración arte-
sana y jornalera, acudan otros elementos, poco nu­
meroso por fortuna. Esto envuelve un problema de 
índole gubernativa, que no se presenta naturalmente 
á las naciones que ejercen protectorados en países 
distantes de sus costas. 
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La kabila de ñnyra. 
(Goncluaión.) 

FRACCIÓN DE EL GABA Ó DEL TSLATSA 

DOHORA 6 ALDEAS QUE COMPRENDE 

Ain ex XMca. -Esta aldea cuenta 75 grupos de 
chozas, habitadas por otras tantas familias. Se halla 
en la loma de una colina pedregosa. Hay en ella una 
mezquita de mampostería, en la cual un Fakih reúne 
nueve estudiantes, á los que enseña preceptos de re­
ligión, y un mayor número de pequeños, á los que 
alecciona en las primeras letras. El Xej de la Rbaa 
reside en esta aldea y es natural de ella; se llama Sid 
El Hassán Ben El Hach Ahmed Hixu; los martes se 
traslada al mercado de Tsagaramts para dirimir las 
cuestiones que el intercambio de productos suscite 
entre los de la kabila y los extraños que acuden al 
zoco. Î a gente de esta aldea está afiliada á la cofra­
día de los Aisaua y poseen un pendón que guardan 
en la mezquita y sacan en sus procesiones. Cuentan 
con 70 yuntas para la labor de sus tierras, que pro­
ducen trigo, cebada, habas y maíz en abundancia. 
Sus huertas, regadas por aguas abundantes de cuatro 
fuentes, otros tantos pozos y la que arrastra un cau­
daloso arroyo que bordea la falda de esta loma, pro­
ducen variado número de frutos. Hay en la aldea un 
herrero. En varias chozas venden comestibles y telas. 
Las mujeres hacen fotas ó toallas, que usan las mon­
tañesas á modo de faldas. Tienen estos aldeanos 4 
caballos, 2 yeguas, 3 muías, 9 borriquillos, mucho 
ganado cabrío, lanar y bovino. Para su defensa re-
unen 95 fusiles. 
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El Mansura.—Se halla esta aldea al pie de un 
monte, entre los dos caminos que llevan de Tánger á 
Ceuta, una hora próximamente antes de llegar al 
Ksar Sguer. Las huertas que la rodean, fertilizadas 
por la mucha agua de estos parajes, producen ricos 
y abundantes frutos. Hay mucho higo chumbo, ali­
mento importante del indígena en verano, y diversi­
dad de árboles frutales. Tienen estos aldeanos sus 
tierras de labor que se extienden á gran distancia 
del dchar, en dirección del mar, y en los cuales siem­
bran aldorá, cebada,, trigo, habas, chícharos y otros 
granos. Entre la aldea y los bancales hay un prado 
donde pastan sus numerosos rebaños de toda clase 
de ganados. La aldea está formada por 97 familias 
que habitan en otras tantas agrupaciones de 3, 4 y 5 
chozas cada una. En un extremo habita una bailarina 
á quien frecuentan los mozos alegres de la aldea, y á 
la que llevan á las fiestas de las aldeas vecinas para 
amenizar la diversión. Es gente ésta relativamente 
acomodada. Poseen casi todos ellos 2 ó 3 vacas de 
leche, un buen número de cabras y carneros y alguna 
acémila. Reúnen entre todos 82 yuntas de labor, 3 ca­
ballos, 5 yeguas, 6 muías, 28 borriquillos y 113 fusiles. 

Et-Tlauel.—En una colina de tierras rojizas, una 
media hora más allá del Ksar Sguer y no lejos del 
mar, se encuentra la agrupación de Azaib ó cortijos 
pertenecientes á la familia y descendientes de el 
Hach El Hsón Tel-lal. Son 17 entre todos. Tienen esta 
gente extensos sembrados de cereales de todas clases 
y mucho ganado. Desde la colina donde está encla­
vada la cortijada se distingue admirablemente Tarifa, 
que se halla enfrente. Cerca se ven las ruinas de una 
al parecer torre ó castillejo. Reúnen estos lugareños 
6 caballos, 8 yeguas, 7 muías, 9 borriquillos y 22 yun­
tas de labor. Y para su defensa 10 fusiles. 

Agauae.—Treinta agrupaciones de chozas.-Sepa­
rada de la cortijada precedente por extensos campos 
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de labor, donde se encuentran diseminados algunos 
cortijos, hállase esta aldea en la que blanquean las 
murallas de la vivienda del principal de sus habitan­
tes, el Hach Ahmed Chaachaa, gran traficante en ar­
tículos prohibidos. En.lo más alto de la colina donde 
se halla enclavada la aldea está la mezquita, y alre­
dedor huertas con sembrados de habas, cebollas, 
chícharos y otros productos. Cada familia dispone de 
una vaca de leche por lo menos y un pequeño reba­
ño de cabras y carneros. Llevan á Ceuta gallinas, 
huevos, etc. Reúnen 27 yuntas de labor, 4 caballos, 9 
yeguas, 7 muías, 12 borriquiilos y 22 fusiles. 

Dhar d Jarrob.—Esta aldea se encuentra una me­
dia hora distante de la anterior, en la falda de una 
colina, al Este del camino. Por encima de la aldea 
hay un bosquecillo donde pasta el ganado de estos 
aldeanos, al que van á buscar llegada la noche para 
pernoctar en el redil. Del tal bosquecillo nacen va­
rias fuentes de agua corriente con que riegan sus 
huertas. Tienen sus sembrados de cereales en distin­
tos lugares de los alrededores. En la aldea, formada 
por 25 grupos de chozas, hay una mezquita donde 
deletrean el Koran los pequeños. Éeunen estos lu­
gareños 6 muías, 10 yeguas, 3 caballos, 7 borriquiilos, 
20 yuntas y disponen de 22 fusiles. 

El Aanaser.- A unos dos kilómetros de la ante­
rior, siempre en dirección oriental, se halla esta aldea. 
Hay en ella mezquita con su Fakih y algunos tolba. 
La forman 34 agrupaciones de chozas. En la falda del 
montecillo donde se halla enclavada la aldea tienen 
sus siembras estos lugareños. Por encima hay un bos­
quecillo de alcornoques, madroños, acebnches, len­
tiscos y otros árboles. Todos son agricultores y llevan 
á Ceuta huevos, gallinas, caza menor, etc. Hay poca 
agua por estos lugares. Reúnen 6 caballos y otras 
tantas yeguas, 2 muías, 16 borriquiilos, 30 yuntas para 
labrar la tierra y para su defensa 40 fusiles. 
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Aaragtieb.—^o muy distante de la anterior, y en 
dirección del Estrecho, hállase este pequeño lugar 
formado por unas 20 agrupaciones de chozas, en su 
mayoría residencias de los cortijeros de otras aldeas 
que tienen sus siembras en las proximidades de ésta. 
Los extensos bancales de las márgenes del Uad er-
Rmel alimentan efectivamente de granos á muchas 
aldeas de esta fracción de la kabila de Anyra. Cuen­
tan estos lugareños de Aaragueb con 30 yuntas de 
labor, 3 caballos, 6 yeguas, 2 muías, 10 borriquillos 
y para su defensa con 16 fusiles. 

El fíaMtwa—Veintiocho agrupaciones de chozas. 
En la orilla del mar y á unos tres cuartos de hora de 
marcha de la anterior. Hay en la aldea una mezquita. 
El Fakih de la misma es un joven de Beni Bajt, frac­
ción de Beni Ziat, de la tribu de Gmara, llamado Sid 
El Hsén Ben Yánef. El Xej de la aldea es el Hach El 
Hsén Hixu, que posee una barquilla en la playa del 
Uad Er-Rmel para pescar con redes al copo. También 
en esta aldea, como en la anterior, lo mismo que en­
tre ambas, algunas familias pudientes de otras aldeas 
montañesas tienen las habitaciones de sus cortijeros. 
La más importante es una que se halla en la orilla 
izquierda del Uad Er-Rmel, perteneciente á un al­
deano de El Hauma llamado Hammux. Otro indivi­
duo de la aldea de Mrah edrDebbán posee en las in­
mediaciones de este lugar un molino de agua. En la 
aldea hay ocho fuentes de agua excelente. Los veci­
nos tienen" ganado cabrio en abundancia, bastante 
vacuno y poco lanar, gallinas, 9 yeguas, 6 muías, 
13 borriquillos, 56 yuntas para labrar la tierra y 
23 fusiles para su defensa. 

Mrah edrDebbán.—hos habitantes de esta aldea 
disfrutan, casi en su totalidad, de una relativa hol­
gura. Todos poseen sembrados de cereales en las 
orillas del Uad Er-Rmel y rebaños de cabras, ovejas 
y vacas lecheras, que pastan en los prados vecinos. 

20 
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Tienen también gallinas, cuyos productos venden á 
los recoberos de Ceuta. Reúnen 30 yuntas de labor, 
22 fusiles, 8 yeguas, 2 caballos, 3 muías y 12 borri-
quillos. Siembran también linaza, con cuyos filamen­
tos confeccionan las mujeres sus fajas y fotas. Cada 
grupo de chozas, de los 45 que forman la aldea, se 
halla rodeado de una huerta donde siembran patatas, 
cebollas, berenjenas, habas y otros frutos. A modo 
de vallados, todas tienen una cerca de pencas de 
higos chumbos, cuyo producto es, como hemos dicho, 
en verano, alimento casi exclusivo de los montañeses. 
En medio de la aldea hay una mezquita donde el 
Fakih reúne á seis tolba ó estudiantes y la Mhadra ó 
sean los alumnos de primeras letras. Por encima de 
esta aldea y en el monte pedregoso, hay unas fuentes, 
que después de formar un regular arroyo, cuyas már­
genes perfuman los adelfoé y hacen inabordables las 
zarzamoras, van á verter sus aguas en las del Uad 
Er-Rmel. 

El Hafa.—Esta aldea se halla en la falda de un 
monte rocoso de forma cónica, que se distingue de 
diversos sitios y á largas distancias, por lo cual sirve 
de punto de orientación á los navegantes de estas 
costas. Se le atribuyen 476 metros de elevación. Su 
cima está coronada por un frondoso bosque de árbo­
les silvestres. Los habitantes de El Hafa van abando­
nando esta aldea para ir á vivir á Beni Mzala y otras 
aldeas más prósperas de la región. Sólo unos 20 gru­
pos de chozas quedan habitados, produciendo la con­
templación de los demás la melancólica impresión 
de las cosas que fueron. A la plaza de Ceuta llevan 
estas pobres gentes sus únicos productos: carbón y 
leña. Algunas siembras de aldorá, habas y maíz en 
los alrededores, y chumberas; muchas de éstas les 
dan alimento. Tienen It) yuntas de labor, 2 yeguas y 
12 borriquillos. Reúnen 27 fusiles. Por encima de la 
aldea distingüese á lo lejos la mezquita, cuyas tapias 
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blanqueadas se destacan del obscuro follaje. En ella 
el Fakih reúne á seis tolba, que, para procurarse el 
sustento, se dedican á la confección de gorros de 
lana y prendas de vestir. 

Ain El Yir.—Dejando la aldea anterior á la dere­
cha y en dirección de Ceuta, hallamos ésta, que reci­
be su nombre de una gran fuente edificada, cuyas 
aguas son calizas. Pretenden estos naturales que en 
las cercanías de la fuente hay unas rocas pizarrosas 
que guardan en su seno un rico filón de oro, pero es 
lo cierto, que los ainyirianos son casi tan pobres 
como sus vecinos de El Hafa. De unas alturas próxi 
mas baja un arroyo que pasa al pie de la aldea á 
través de una manigua casi impenetrable, y que des­
pués de recibir varios afluentes, recibe en el llano y 
en su desembocadura el nombre de Uad er-Rmel. 
Hállase la aldea rodeada y sus chozas interpoladas 
de un espeso bosque de alcornoques, madroños, len­
tiscos y otras esencias silvestres y frutales. Estos al­
deanos llevan carbón, leña, gallinas, huevos y caza 
menor á Ceuta. Disponen de 39 borriquillos, SX) fusi­
les, 12 yuntas de labor, 3 yeguas y 2 dos caballos. 

Ain Dxixa.~Vna de las más grandes aldeas de 
esta fracción. Tiene 130 agrupaciones de chozas. Al 
pie de ella pasa, en dirección do Uad el Marsa, el 
arroyo ya engrosado que nace en Ain er-Rmel y la 
separa del formidable Ybel Musa. Es ésta una de las 
tres aldeas mejor armadas del Hait el Gaba. Reúne 
128 fusiles, en su casi totalidad del sistema Mauser, 
modelo español, y los demás también de repetición y 
algunos' Remington. Hay en la aldea una gran mez­
quita con paredes de mampostería y techo de tejas, 
con un pequeño minarete y que encierra una biblio­
teca de unos .50 volúmenes. Rodéala una gran huerta 
y terrenos de labor, bienes propios del Yama (mez­
quita). Se reúnen en ella 25 tolba,, algunos de ellos 
forasteros de otras aldeas y aun de otras kabilas; casi: 
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todos, para ayudar á su alimento, ejercen el oficio de 
sastre. Hay otra casa de mampostería que está en 
construcción por presidiarios fugados del penal de 
Ceuta. Pertenece al Rais Mohamed Ez-Zrak, arráez, 
que ejerce autoridad entre las gentes de mar de la 
kabila. Posee cuatro barquillas de pesca en Dalia y 
Uad el Marsa, ambos puertos naturales en el Estre­
cho. Es gran trancante de artículos prohibidos. Ha­
bla el español. Otro personaje de relieve en la aldea 
es Uld Alí d'Abd El Habib. Viven también en ella 
dos herreros que hacen herramientas para la agri­
cultura. Estos aldeanos tienen sus siembras en Uad el 
Marsa. Son en su mayoría leñadores, carboneros y 
pescadores. Los dos primeros productos y alguna re­
cova y caza los venden en Ceuta. Los otros llevan 
sardinas á otras aldeas y á los zocos de la kabila. Las 
mujeres hacen fajas y fotas, y muchas de ellas son 
panaderas, que también venden sus productos en los 
mercados y lugares vecinos. En general, van más 
limpias y mejor vestidas que el resto de sus paisa­
nas. Hay en la aldea dos cafetines muy frecuenta­
dos por estas gentes, que pasan en ellos el día ha­
ciendo tomiza ó tejiendo espuertas y serones de pal­
mito entre sorbo de café ó te y fumada del enervante 
quif. Reúnen estos aldeanos 40 yuntas de labor, 122 
vacas de leche, 12 caballos, 16 yeguas, un centenar 
de borriquillos, grandes rebaños de cabras, algún 
ganado lanar y muchas gallinas. Cuatro caminos con­
ducen á esta importante aldea. Uno en dirección del 
Biuts, otro de Ain el Yir, otro de Ceuta, que pasa al 
pie del Biuts, y, por último, otro que conduce á Uad 
el Marsa y á la playa. 

El Bitds.—Oitdi de las grandes aldeas de la frac-
oidffl. Cuenta 170 agrupaciones de chozas. Éstos al­
deanos son, en su mayoría, carbonerc^ que viven de 
la plaza de Ceuta, á la que llevan también huevos, 
gallinas y algunos frutos de la tierra. Poseen algunos 
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sembi;ados en las tierras fértiles de Uad el Marga y al 
pie del Ybel Musa. Muchas cabras, poco ganado la­
nar, 150 borriquillos, 113 vacas de leche, 26 yuntas 
de labor y muchas gallinas. Los grandes, ó como si 
dijéramos los mandones de la aldea, son los Ulad El 
Hasnaui, cuyo jefe más caracterizado es el Fakih Sid 
Mohammed El Hasnaui; los Ulad Hixu, entre los cua­
les se destaca Uld el Hach Mohammed; los Ulad El 
Haddad y ios Ulad Haidor. En el centro del dchar 
está la mezquita, que es de mampostería; al pie de 
ella pasa un arroyo de agua dulce. Del precioso lí­
quido proveen á la aldea muchas fuentes. Cerca del 
arroyo, y en medio de un gran bosque de acebnches, 
lentiscos y madroños, que sombrean el cementerio, 
se halla una tumba muy venerada de un santón, al 
que llaman Sidi El Mojfi (27) 6 Muí el Blad. El día de 
SabcM el Mulvd, 6 sea la conmemoración del séptimo 
día del nacimiento del profeta Mohammed, acuden 
las gentes todas de la er-rbaa, ó fracción en son de 
fiesta. Los hombres llevan sus mejores armas, y du­
rante varios días se ejercitan en el tiro al blanco ó á 
correr la pólvora; las mujeres van con sus trajes fla­
mantes á premiar con sus bergualas ó gritos de ale­
gría, característico de las montañesas marroquíes, al 
mejor tirador; los chicos encuentran su paraíso en 
los puestos de frutas secas, juguetes primitivos y 
arropía. Disponen estos aldeanos de 120 fusiles, casi 
totalmente de sistemas modernos. Alrededor de la 
mezquita agrúpase la mitad de las chozas que forman 
la aldea; las demás están separadas entre sí por huer­
tos. Hay tres cafés, donde se reúne la gente ociosa, y 
venden, además de te y café, tabaco, cigarrillos y 
quif. Cuatro individuos de esta aldea tienen sendas 
tiendas en el mercado del Tslatsa, á donde llevan á 
vender los martes azúcar, te, bujías, especias, te­
las, etc.. Estos aldeanos poseen algún ganado bovino 
suelto en las altas cumbres del Ybel Mma. La liber-
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tad en que se crían les hace tan silvestres y acome­
tedores como nuestros toros bravos. Los cazan á tiros 
ó con lazos. 

Beni Mzala.—Gran aldea; la más importante de la 
fracción. Tiene dos mezquitas; una de ellas de jotba, 
donde el Fakih instruye á varios tolba; en la otra, el 
maestro de primeras letras reúne á la Mhadra. For­
man la aldea 208 agrupaciones de chozas. En ella 
viven los famosos hermanos apodados Valientes Sid 
Ahmed y Sid El Arbi Bulaix. El mayor de ellos, Sid 
Mohammed, que era el más popular, por su aire ja­
carandoso y su tragi-cómico aspecto de hombre te­
rrible, aunque el que menos merecía el apodo, falle­
ció no hace mucho, víctima de una pulmonía. El jefe 
actual, Sid Ahmed, que tanta fama adquirió secues­
trando á dos oficiales ingleses, con el fin de canjear­
los por su hermano mayor, preso á la sazón en la 
Alcazaba de Tánger, se hace construir en estos mo­
mentos una casa, para lo cual ha hecho ir maestros 
de Tetuán. Posee grandes bienes, y entre ellos, lo 
que más aprecia por el momento (28), son 25.000 car­
tuchos Mauser que heredó de su hermano. Al pie de 
esta aldea pasa el ¡Jad el Fnidak, que á raíz de su 
nacimiento por encima de ella, mueve dos molinos 
harineros. Sus aguas fertilizan las huertas de los al­
rededores y sus-extensos maizales. En dirección del 
Biuts hay unas cuevas muy profundas. En una colina, 
cerca del río y por debajo de la aldea, se encuentra 
una mina de sulfuro de antimonio, que explotan de 
un modo muy rudimentario estos aldeanos, ayudados 
por algunos contramaestres de Ceuta. Hoy han abier­
to á fuerza de dinamita ocho galerías, en cada una 
de las cuales trabajan una docena ó docena y media 
de mineros que extraen grandes cantidades del pre­
ciado mineral. Estos ricos fllon.es, metódicamente 
explotados, serán sin duda algún día la base más 
amplia del engrandecimiento de Ceuta. Conviene, 
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pues, á todo trance conservar estas seguras fuentes 
de porvenir y de riquezas en manos propias. Téngase 
en cuenta que por su proximidad á la plaza, Beni 
Mzala no solamente entra en la esfera de influencia 
de Ceuta, sino que en rigor puede ser considerada 
como un arrabal de la misma. Hay en la aldea dos 
cafés, cuatro muchachas bailarinas y algo más que 
proceden de Tetuán, un barbero, dos sastres, dos 
babucheros y un tejedor. Reúnen estos aldeanos 6 ca­
ballos, 4 yeguas, 36 muías, 114 borriquillos, 50 yuntas 
de labor y 170 fusiles Mausser y 4 Lee-Mtford. 

El Haiba.—Pequeña aldea enclavada en la falda 
occidental del Ybel Musa, dando frente á las dos 
anteriores. De las alturas del monte baja y atraviesa 
la aldea un arroyo, al que engruesan los manantiales 
de muchas fuentes, antes de confundir sus aguas con 
las del Uad El Marsa. Hay en la aldea una Zauia de 
un Xerif de Uazzan, con bienes propios y mucho ga­
nado, de los que cuida un Mkaddem y sus criados; 
Forman la aldehuela 15 grupos de chozas. Sus habi­
tantes llevan á Ceuta sus productos. Reúnen 10 fusi­
les, casi todos de chispa. 

Uad el JW.—Esta pequeña aldea se halla en la 
falda oriental del Ybel Ben lunex. Fórmanla 20 agru­
paciones de chozas. Tiene una mezquita, donde el 
Fakih alecciona á los muchachos las primeras letras. 
Hay mucha agua en la aldea y sus alrededores, que 
brota por distintos manantiales. Tienen estos aldea­
nos poco ganado; en general, son pobres carboneros 
y leñadores que viven de la plaza de Ceuta. Tienen 
en las proximidades de la aldea algunas siembras y 
pequeños huertos con poca viña y árboles frutales. 
Reúnen 7 yuntas de labor, 12 borriquillos, 8 vacas 
de leche y algunas cabras. Disponen para su defensa 
de 22 fusiles. 

Ben lunex.—Otvsi pequeña aldea situada en la 
falda oriental de Sierra Bullones, oerea del lijar, en 



- 152 -

la por nosotros llamada Bahía de Benzií. La compo­
nen 25 grupos de chozas. Mucha abundancia de agua 
que baja de distintos manantiales. Por encima de esta 
aldea y en un promontorio de unos 170 metros de 
elevación, está la Torre de Benzú, última de la línea 
de fuertes exteriores del campo de Ceuta. Tienen es­
tos aldeanos mucho ganado y pocos sembrados. Se 
dedican en su mayoría á la pesca en parcería con los 
hombres de mar de nuestra plaza. Disponen de 20 
fusiles. 

Aasfa.—JJnas 20 agrupaciones de chozas forman 
esta aldea, que se halla antes de llegar al Fenidak 
(Castillejos), cerca del camino que va de Tetuán á 
Ceuta. Casi todos sus habitantes son labradores y pas­
tores, cuyos rebaños pacen, en tranquila promiscui­
dad, con los de los cabreros de Ceuta. Tienen 42 yun­
tas de labor. Reúnen 3 caballos, 2 yeguas, 5 muías y 
12 borriquillos. Buen agua que proporcionan cinco 
fuentes. Vive en esta aldea, y son los caciques de la 
misma, la familia de los Ulad Suri, cuyo jefe es Sid 
Mohammed Uld Abdal-lah. Llevan á Ceuta recova y 
pescado á Tetuán. Disponen de 20 fusiles. 

Yanta d'd Minsla.—^Es una antigua aldea hoy re­
ducida á un grupo de cortijos, que en otros tiempos 
sirvió en varias ocasiones de campamento á las hor­
das marroquíes que sitiaban á Ceuta. Se conserva 
aún una gran mezquita de mampostería, á la que 
acuden en oración de todos los extremos de Anyra y 
aun de otras kabilas. Próximo á esta aldea tuvo lugar 
la batalla de los Castillejos, en la que el General Prim 
se cubrió de gloria. En una colina que se halla entre 
esta aldea y la anterior, se ven las tumbas veneradas 
dé unos Muyahidin (guerreros de la Fe) procedentes 
de Zrtóna, que murieron peleando con valentía en 
aquella memorable acción de guerra. Los pocos ha­
bitante® de las ocho agrupaciones de chozas que for­
man Minzla viven de la agricultura y de la pesca. Al 
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pie de la aldea brota un gran manantial de agua dul­
ce, que va después á engrosar el estiaje del Uad el 
Fenidak. Reúnen estos aldeanos 10 yuntas de labor y 
otros tantos fusiles. 

El Garra.—Veintisiete grupos de chozas. En el 
camino que va de Ceuta al zoco del Tslatsa de Taga-
rramt, y á una hora y media de éste, se encuentra 
esta aldea y dos cortijadas que de ella dependen. Da 
nombre á la aldea el monte en que se halla enclava­
da, monte pedregoso y sin vegetación. En el camino 
que va de la aldea á Alcázar Sguer hay una gran 
fuente rodeada de una cerca, con agua abundantísi­
ma y siempre fresca. Otras varias fuentes brotan en 
las proximidades. Los aldeanos son en su casi totali­
dad pastores de sus propios rebaños de ganado la­
nar, cabrío y bovino. Tienen pocos sembrados y unos 
pequeños huertos. Disponen de 21 fusiles. 

Amezzug. —Al rebasar una colina pedregosa, ca­
mino del zoco, hállase esta aldea. Treinta agrupacio­
nes de chozas, separada del Y bel Garra por un arro­
yo de aguas cristalinas. La aldea está por todas par­
tes rodeada de bosque de alcornoques, madroños, 
lentiscos y acebnches. Entre los grupos de chozas hay 
huertas regadas por el agua que brota por todas par­
tes y separadas entre sí por vallados de chumberas y 
cañaverales. Estos aldeanos son todos afectos á los 
Aisaua, y guardan en la mezquita, á cargo del Em-
kaddem de la cofradía, una bandera de la orden. La 
mezquita es de tapia blanqueada con techo de eneas, 
y en ella se reúnan ocho tolba y los muchachos que 
reciben la instrucción primaria. Hay en la aldea un 
herrero, el Maal-lem Tsami, que forja instrumentos y 
herramientas agrícolas. Tiene esta gente mucho gana­
do de todas clases, 30 vacas de leche, 6 caballos, 4 ye­
guas y 12 borriquillos. Poseen sus sembrados de cerea­
les en tierf as deAgatiae, en las proximidades del Ksar 
Sguer. Disponen de 37 yuntas de labor y 28 fusiles, 

21 
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Ain el .áaíjfaí».—Dejando la aldea anterior en el 
camino del zoco del Jemis, hállase ésta, que cuenta 
con 25 grupos de chozas. Son sus habitantes bastan-
té industriosos y buenos agricultores. Tienen muchas 
siembras en las proximidades de la aldea y buen nú­
mero de cabras, vacas y carneros. Hay en este lugar 
un herrero, un carpintero que hace arados y dos cur­
tidores que adoban pieles de cabra. Disponen de 20 
yuntas de labor, 2 caballos, 3 yeguas, 2 muías, 7 bo-
rriquillos y 20 fusiles. 

Dukacair.—Sesenta. y dos agrupaciones de chozas. 
Esta aldea se encuentra en una colina situada en el 
camino del zoco del Tslatsa. Hay en estos alrededores 
mucha piedra y poca agua. Entre las chozas abunda 
el lentisco y lo& higos chumbos; en cambio son raros 
los árboles frutales. Sin embargo, sus habitantes go­
zan de bastante holgura. Tienen grandes sembrados 
en el valle del Ksar Sguer, donde muchos de ellos 
poseen cortijos. Reúnen sus cosechas en unos 20 silos 
abiertos en la plazuela que da frente á la mezquita, 
en el centro de la aldea. Ocho toUm que se reúnen en 
la mezquita se dedican á la confección de ropas de 
hombre. Las mujeres hacen fotas y fajas. Tienen mu­
cho ganado, de todas clases. Treinta y cinco yuntas de 
labor, 40 vacas de leche, 6 caballos, 9 yeguas y 20 bo-
rriquillos. Disponen de 50 fusiles, uno por cada agru­
pación de chozas de las que forman la aldea. 

Bain d Üidan.—Esta aldea se halla en una hondo­
nada, rodeada de montes pedregosos y cubiertos de 
bosque bajo, en un camino que lleva de Ain er-Rmel 
al zoco del Tslatsa. Otro camino lleva de la aldea al 
zoco del Jemís. Forman la aldea 35 agrupaciones de 
chozas muy separadas entre sí, una de las cuales es la 
mezquita. Al pie de la aldea pasa un arroyo que re­
coge las aguas de varias fuentes y va á unirse al Uad 
el Ksar. Otro pasa por encima de la aldea y«vierte sus 
aguas en el üad el Jemís. Entre ambos ríos tienen 
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SUS siembras, los habitantes de ésta aldea, de trigo, ce­
bada, habas, linaza, aldorá, etc. Es gente acomodada. 
Tienen mucho ganado. Cuarenta yuntas de toros. Sus 
huertas producen abundantes y ricos frutos, merced 
á la abundancia de agua. Hay en ellas muchas parras. 
Disponen de 6 caballos, 10 yeguas, 8 borriquillos y 12 
muías. Tienen 40 fusiles. 

El Khalen.—Ál pie de la loma, donde tiene lugar 
el zoco del Tslatsa y á un kilómetro más 6 menos de 
éste, se halla esta aldea de 32 agrupaciones de cho­
zas. Por la colina descienden abundantes surtidores 
de agua que, encauzados en acequias, riegan las 
huertas de estos aldeanos y sus bancales de trigos y 
maizales. Son estos lugareños gente de cuidado, afi­
cionada á lo ajeno y á cortar caminos cuando el caso 
llega, que sí llega con harta frecuencia. Tal vez esta 
causa sea la que permite á los del Khalen una posi­
ción algo desahogada. Tienen algunos de eUos corti­
jos en el hermosísimo y fértil valle del Ksar, y mu­
cho ganado en aquellos cortijos y en la aldea. En ésta 
destácanse de entre las chozas tres casas de mampos-
tería. Una de ellas es la Mezquita. La segunda perte­
nece á Mohammed d'Hsain, hombre ya algo anciano 
y muy considerado en la kabila. Tomó parte activa 
en la guerra del 60 y cuenta de ella curiosos episo­
dios. Tiene dos hijos: uno el Hach Mohammed, el otro 
Sid Ahmed. La tercera casa pertenece al Hach Hsén 
El Biiarí, otro de ios caciques de la región, hombre 
de mediana edad y amigo de Mohammed. Reúnen 36 
yuntas, 4 caballos, 6 jegiias, 6 muías, 12 borriquillos 
y 30 fusiles Mauser. 

Tsofifmmí.—Aldea situada á Oriente del lugar don­
de s© celebra el zoco de su nombiie, separada unos 
300 metros de éste y por un arroyttelo de agua dulce. 
Forman la aldea, que se halla dividida en dos luga­
res^ 40 agrupaciones d© chozas, con una sola mezqui­
ta d© /«#« para ambos. De unas grandes peñas ¡que 
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hay á espalda de la aldea brota un grueso manantial 
de agua dulce, con la que riegan sus huertas de fru­
tos estos aldeanos, pasando antes por la mezquita de 
que queda hecha mención. Tienen al pie del dchar 
cuatro molinos movidos por las aguas, ya engrosadas 
por otras fuentes de manantial, y huertos con árbo­
les frutales y sembrados de maíz, cebollas, calabazas 
y otros productos. Las chozas de esta aldea se hallan 
rodeadas y sombreadas por gran número de acebu-
<;hes, moreras y álamos. Las huertas tienen por cer­
cados grandes chumberas. Tiene esta gente mucho 
ganado lanar que pasta sin guardas en ol bosque y al 
que, al atardecer, van á buscar para pernoctar en el 
redil. El Mkaddem de la aldea es un viejo llamado 
Abd es-Samad, antiguo servidor y muy devoto cliente 
de la casa de los Xorfa de Uazzan. Hay un albañil 
llamado el Maal lem Abdessalam, un carpintero que 
hace arados, un herrero, dos babucheros y cuatro 
curtidores de pieles de cabras y carneros. Tienen 4 
caballos y 2 yeguas, 3 muías, 9 borriquillos y 34 yun­
tas de labor. Reúnen 26 fusiles. 

TslcUsa d'Tsagraml.— En una meseta llana que 
forma la cima del monte d'Tsagramt, tiene lugar los 
martes el zoco ó mercado de este nombre. Nada de 
extraordinario concurre en él, por lo cual hacemos 
gracia de su descripción, trasladando al lector á otro 
mercado cualquiera. A éste asiste el Xej de la er-baa 
ó fracción, acompañado de unos 30 fusiles, y estable­
ce su pretorio á la sombra de un robusto acebuche. 

M Jvaim.—Siguiendo el camino de los zocos del 
Tslatsa al del Jemís, á una hpra poco más 6 menos de 
distancia del primero, á la izquierda, se encuentra 
esta aldea, montada sobre una colina rodeada de 
raonlañas. Retine 30 agrupaciones de chozas, separa­
das por sendas huertas, á las que conducen callejue­
las espesamente sombreadas por altos álamos y ace­
bnches, Los vallados son de zarzamoras» Gél monte 



— 157 -

cercano, en el que se hallan enormes bloques de as­
perón, surgen abundantes fuentes. En el centro de la 
aldea está ia mezquita, de mampostería, dominando 
las demás chozas. Por los alrededores abunda el higo 
chumbo. Los habitantes de la aldea pasan el día en 
la mezquita, cada cual dedicado á su ocupación fa­
vorita, unos hacen gorros de lana; otros confeccio­
nan prendas de vestir, otros bolsas de cuero ó de 
palmito, serones, tomiza, etc. Hay en la aldea un he­
rrero. Ijas mujeres hacen fajas y fotas. El caudaloso 
río del Ksar Sguer, al pasar al pie de esta aldea, mue­
ve dos molinos harineros. Disponen estas gentes de 
20 yuntas de toros para la labranza, dos caballos, 4 
yeguas, 3 muías, 7 borriquillos y 23 fusiles. 

Dar Aiadex. —Otra hora más de marcha hacia el 
Jemis y tropezamos con esta aldea, en un valle, bor­
deada por un arroyo de estiaje invernal. Destácase 
una mezquita de mamposterla, donde el Fakih reúne 
ocho toífta, y la Mlmdra ó gente menuda, que aprende 
las primeras letras. Cuarenta agrupaciones de chozas 
forman eáta aldea. Tienen sus habitantes muchas 
siembras de trigo, cebada, maíz, habas y linaza. En 
una ladera que separa esta aldea de la siguiente, pas­
ta el ganado vacuno y cabrío de estos aldeanos y sus 
vecinos. Poca agua. Huertas entre las chozas. Veinti­
siete yuntas, 4 yeguas, 19 borriquillos y 20 fusiles. 

Daher.—Esta gran aldea se halla en una alta me­
seta. Formanla tres lugares separados entre sí, el más 
importante de los cuales lleva el nombre dicho. El 
segundo es Er-Raihxina, el otro Es-Saidiex. Nace 
aquí uno de los arroyos que forman en el llano el 
Ufui él Jemis. Entre los tres lugares cuentan l(fó agru­
paciones de chozas. Dos mezquitas, una en Saidiex, 
otra en Daher. Tienen grandes siembras de trigo y 
cebada en el llano que llega hasta el pie del Jemis. 
Reúnen 68 yuntas de labor. Hay tres tiendas donde 
venden comestibles y otras mercancías. En Raihana 
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hay un carpintero llamado Maal lem Tami, que goza 
de gran reputación en Ja kabila por hacer las mejo­
res gaitas, peines y cucharas de madera. Un hermano 
del anterior vive en Daher y también tiene la misma 
especialidad. Todos los habitantes de los tres lugares 
están afiliados á la orden de los Aisaua. En la mezqui­
ta guardan un Aalam 6 bandera de la cofradía. Tie­
nen mucho ganado, principalmente lanar, y gran nú­
mero de acémilas. Hay una gran rauda formada por 
un enorme montón de piedras en una cima que do­
mina la aldea, colocada en tal sitio por distinguirse 
desde él el sagrado Ybel Aalam, 6 sea el monte don­
de se halla enterrado el famoso Muley Abdessalam 
Ben Mxix. Disponen de 112 fusiles. 

Er-Raihana.—{Yéase Daher.) 
Es-Saidiex.—(Véase Daher.) 
Dar el Hayar.—Se halla esta aldea en un alto 

monte, próxima á los límites de la vecina kabfla del 
Hauz el Barhi. Es, sin duda, la más pintoresca de la 
kabila y uno de los lugares más bellos y amenos de 
toda la región. Domínanse desde estas alturas exten­
sos panoramas, hallándose en primer término el an­
churoso valle del Jemis. Se destacan de entre sus 38 
grupos de chozas la mezquita, que es de mamposte-
ría, con techo de tejas y rematada por un pequeño 
minarete, y tres casas, también de mampostería, per­
tenecientes á otros tantos personajes del lugar. Una 
de ellas pertenece á Sid Abderrahman Bulaix, hom­
bre maduro, de reconocida seriedad, encerrado por 
culpas ajenas desde hace unos meses en la Alcazaba 
de Tánger. Otra de las casas pertenece á la familia 
del Kanyá, antiguo ^Kaid de la kabila, que fué en 
vida muy respetado de sus paisanos, y querido, por 
su seriedad y hombría de bien, de los europeos que 
lo trataron. La tercera casa pertenece á un individuo 
de la noble íamilia Hassanida de Uazzan, el Xerif Sidi 
Ahmed el Uazzani, á cuya zauia aportan en especies 
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sus clientes las pruebas de su devoción. Los habitan­
tes de esta aldea son, en general, gente pacífica y 
acomodada que trafican con sus productos en los 
mercados del Tslatsa y del Jemís. Tienen huertas con 
árboles frutales y gran variedad de productos de la 
tierra. Mucho ganado y extensos sembrados en el 
valle del Jemís. De entre los acantilados vecinos bro­
tan abundantes manantiales, que después de ferti­
lizar las huertas vecinas forman un regular arroyo, 
que después de su confluencia con el que procede 
del Khalen pasa bordeando el mercado del Jemís, 
cuyo nombre recibe. Disponen de 3 caballos, 7 ye­
guas, 4 muías, 9 borriquillos, 30 yuntas de labor y 
otros tantos fusiles. 

Al hablar de esta aldea no podemos resistir á la 
tentación de consignar un dato que, aunque extraño 
á la finalidad de nuestro trabajo, nos permite el ha­
cerlo tributar una prueba de admiración hacia un 
hombre de mérito extraordinario. Queremos referir­
nos á nuestro ilustre amigo el sabio profesor finlan­
dés Westermarck, catedrático de Psicología de la 
Universidad de Londres. Enamorado el insigne au­
tor de la Historia del Matrimonio (obra que la biblio­
teca de Jurisprudencia, Filosofía ó Historia ha tradu­
cido al castellano) de las múltiples bellezas y tran­
quilidad de aquel lugar, en ól pasó varias vacaciones 
y allí escribió su notable obra Tlie origin and develop-
meni of the moral ideas, que sin duda está llamada á 
corroborar la fama mundial de su célebre autor. 

El Hamma.—Esta aldea se halla en una colina sin 
vegetación, que limita por esta parte las fracciones 
del Gaha y del Barkokiin. Hay en ella una gran mez­
quita de manipostería con cuatro habitaciones. En 
una de ellas hay un reloj y un estante con gran nú­
mero de libros de Teología y de Jurisprudencia. El 
Fakih alecciona á 16 tolha, estudiantes que aumentan 
su caritativa pitanza ejerciendo el oficio de sastres. 
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En el patio de la mezquita hay un gran emparrado y 
alrededor de ella está el cementerio de la aldea, don­
de se ven dos santuarios de mampostería. También 
hay edificadas, además de los 59 grupos de chozas 
que cuenta el lugar, cuatro casas de mampostería, 
una de ellas, la más grande, que aún no está termi­
nada, pertenece al venerable Xerif Muley Alí el Bac-
kali, de la noble familia montañesa de los Ulad el 
Backal, drisitas de abolengo, cuya casa solariega se 
halla en Haraiak, aldea de la kabila del Gaua, don­
de en un gran Cenotaflo está enterrado el fundador 
Sidi Al-lal El Hach el Backali. Otra de las casas del 
Hamma está habitada por el Xerif Muley Ahmed, 
hijo del viejo Muley Alí, el principal plantador de 
tabaco en la vega del río Negrón (kabila del Hauz el 
Barhi). Todos los habitantes de esta aldea, más ó me­
nos directamente emparentados con los Backaliin, es 
gente acomodada y pacíficos agricultores. Tienen 
grandes siembras de cereales en los fértiles valles del 
Ksar Sguer, del Jemís y del Negrón. Muchos de ellos 
poseen esclavos que cuidan de sus ganados. Las mu­
jeres, contrariamente á lo que ocurre generalmente 
con la montañesa, no se dedican á las duras faenas 
del campo, sino á los quehaceres domésticos, y algu­
nas de ellas ayudadas por esclavas. Uno de estos Xor-
fa, llamado Sidi El Fadil, es un idiota, sucio y hasta 
repulsivo, que tal vez por esta causa los anyrinos 
consideran dotado de la baruca, 6 bendición de 
Dios, cualidad sobrehumana que lo eleva sobre los 
demás mortales, atribuyéndole poderes milagrosos. 
Cerca de la mezquita hay cuatro pozos, donde por la 
tarde llevan á abrevar el ganado. Poseen estos aldea­
nos 8 caballos, 13 yeguas, 7 muías, 12 borriquillos, 50 
yuntas de labor y 24 fusiles. 

Ain Sguer.—'Ein otra colina opuesta á la anterior, 
en dirección Norte. Aldea pequeña, de unas 18 á 20 
agrupaciones de chozas, separadas entre sí por ro-
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bustos acebnches y algunos árboles frutales. Al pie 
de la aldea hay algunas huertas y siembras de maíz. 
Bordeado por espesos zarzales, baja del monte un 
arroyuelo, afluente después del Uad el Ksar. Hay en 
la aldea 3 colmenas. Poseen los lugareños 2 yeguas, 
3 muías, 6 borriquillos, 10 yuntas de labor y 11 fu­
siles. 

Qiama.—Otra aldea pequeña, de 22 agrupaciones 
de chozas, una de ellas utilizada como mezquita. Hay 
abundancia de aguas procedentes de manantiales que 
se hallan en el monte, por encima de la aldea. En un 
bosquecillo que se halla al pie de ésta pasta el gana­
do de estos lugareños. Poseen 14 yuntas de labor, 5 
yeguas, 2 muías, 8 borriquillos y 15 fusiles. 

Bu AaMad.—En los alrededores de esta aldea 
brotan buen número de fuentes, cuyas aguas, reuni­
das después, van á engrosar la corriente del Uad el 
Ksar. En la aldea misma hay solamente tres pozos 
con poca agua. Fórmanla 43 agrupaciones de chozas. 
Hay una mezquita de mampostería. Sus habitantes 
son todos Aisaua. Tienen mucho ganado vacuno, ca­
brío y lanar. Siembras de cereales. Dos caballos, 9 
yeguas, 3 muías, 20 borriquillos y 27 fusiles. 

Aldeas del Gaba 36 
Grupos de chozas. 1.633 
Caballos 105 
Yeguas , 168 
Muías 128 
Asnos 704 
Yuntasde labor.... 903 
Fusiles 1.401 

22 
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Resnmen general. 

Resulta de los datos que anteceden que la kabila 
de Anyra está formada en su totalidad por ciento doce 
aldeas, fi^ccionadas en seis mil noventa y dos vivien­
das ó grupos de chozas. Cuenta trescientos cuarenta y 
un caballos, cuatrocientas noventa y tres yeguas, q^i-
nientas dos muías y Mil setecientos cttarenta y siete bo-
rriquülos. Reúnen sus labriegos tres mil seteciemias 
noventa y dos yuntas para labrar las tieiras de seca­
no. Disponen entre todos de dnco wtil cuatrocientos 
sesenta y cinco fusiles. 

Para obtener el número total de los habitantes 
que tiene la kabila de Anyra, según lc« datos de re­
ferencia, atribuímos á cada grupo de chozas sieie in­
dividuos por término medio, lo que arroja una tota­
lidad de cuarenta y dos mil seiscientos cuarenta y cua­
tro habitantes. 

Defensas y baterías de costa. 

De los 5.465 fusiles que posee la kabila de Anyra 
dos terceras partes por lo menos son de sistemas mo­
dernos. Cada día se reduce el número de espingar­
das ó fusiles de chispa, gracias al activo contrabando 
de guerra que continuamente se viene haciendo por 
las costas y ciudades del litoral. La gran variedad de 
sistemas y calibres del armamento haría en un caso 
dado tan difícil el municionamiento, que todas las 
perfecciones y excelencias de esas armas desaparece­
rían ante la sencillez de la rudimentaria. espingarda, 
cuyos elementos de carga se hallan con fapilidad en 
cualquier kabila montañesa. De entre los fusiles mo­
dernos, el que más abunda en la kabila de Anyra es 
el Remington. Existen, además, el Gras y el Chas-
sepot, el Martini Henry, el Comblain, algunos, aun-
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que pocos, Winchester, Colt y Lee-Metford, y un nú­
mero de Mausers que no bajará de 600. En algunas 
mezquitas aldeanas que disfrutan de bienes propios 
emplean sus beneficios en adquirir respetables canti­
dades de armas y municiones, y existen depósitos 
para proveer á los parroquianos. En algunas se dis­
pone de la maquinaria necesaria para cargar los car­
tuchos. Estos se venden públicamente en todos los 
zocos kabileños. 

En el brazo oriental de la gran bahía de Tánger, 
que corresponde á la kabila de Anyra á partir del 
Uad Xat, hay tres baterías, que si estuvieran artilla­
das con armamento moderno formarían, en combina­
ción con las del brazo opuesto, un completo sistema 
de defensa de la bahía, según hemos oído expresar á 
personas técnicas. 

La primera de estas baterías se halla al pie de la 
llamada Torre Blanquilla ó en Punta de Malabata, 
denominada por los indígenas Ras d Mnar 6 sea 
Cabo ó Punta de la Almenara. Tiene 12 cañoneras, de 
las cuales tres solamente están artilladas con cañones 
de hierro lisos de 13 centímetros, montados sobre cu­
reñas también de hierro. Por el suelo yacen despa­
rramados los que corresponden á las demás cañone­
ras. A esta batería nombran los moros Bory Sidi El 
Mnari. 

La segunda batería es más pequeña; denomínanla 
en árabe Ex-Xbiar. En otros tiempos tenía montados 
seis cañones de hierro lisos; pero las cureñas eran de 
madera, y al deteriorarse ésta, vinieron con todo su 
peso al suelo. Sólo dos persisten con dificultad en 
mantener enhiesto el honor de Xbiar. 

La tercera batería es la más cercana á Tánger. Se 
encuentra á la derecha del Uad Xat, río que por esa 
parte limita la kabila de Anyra de la de el Pahs. Llá^ 
manía los indígenas El Gandori. Tiene siete cañone­
ras con piezas de )iierro lisas de 12 centímetros. Es la 
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Única de las tres que se halla vigilada por un plantón 
de Asear, ó soldados de infantería. 

'EJX la línea que marca la zona neutral y el término 
de la kabila de Anyra, en la parte que da frente á 
Ceuta, existen siete guardianas, en las que, según el 
art. 6." del Tratado de 26 de Abril de 1860, deberían 
hallarse «las tropas regulares que al mando de un 
Kaid ó Gobernador, sirvieran para evitar ó reprimir 
las acometidas de las tribus». Todas ellas están des­
guarnecidas. Sus nombres son, á partir de la que se 
halla cerca del arroyo de las Bombas, en el lugar co­
nocido por El Tarajal, «Auiats», «Saharaui», Er-Rhá», 
«Bak-Bak», «Bkibak , «El Bory» y «El Atsba». Hasta 
el año 1905 existió dentro del terreno neutral un vie­
jo castillo conocido por «El Serrallo moro», en el que, 
faltando á lo convenido, residía el último Gobernador 
de la línea, Kaid Abdessalam Es-Seidi, que murió 
asesinado á manos de un kabileño apodado El Pin-
too. El ilustre General Bernal, á quien tanto debe la 
plaza de Ceuta, aprovechando la ocasión de hallarse 
desguarnecido, y para evitar que sirviera de guarida 
á malhechores, con muy buen acuerdo, mandó volar 
con dinamita el viejo caserón. 

Sistema hidfogrAflco. 

Uad iVefifro.—Nace en los montes del Hauz, cerca 
de la gran aldea El Cuf. Forma en su descenso al 
llano una curva que se dirige hacia el Norte, aproxi­
mándose á la playa llamada por los moros Bu Qtied-
dán. Torciendo bruscamente su curso en dirección 
Sud y casi paralela á la playa, forma un ángulo muy 
agudo y desagua en el Mediterráneo. En invierno es 
sumamente peligroso su paso á causa de las bruscas 
avenidas. Para vadearlo hay que penetrar en el mar 
y recorrer un amplio semicírculo antes de ganar la 
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opuesta orilla. Sirve dé limite á las kabilas de Anyra 
y del Hauz. 

¡Jad El Fnidak.—Conooiáo en la historia y en la 
cartografía marítima por Río de los Castillejos. Dos 
arroyuelos alimentan su débil estiaje: uno que nace 
en la aldea de Beni Mzala y otro que procede de El 
Minzla, hallándose el punto de confluencia en el llano 
de Aasfa. Desemboca en la arenosa ensenada de su 
nombre, cerca de las ruinas que nosotros llamamos 
«Los Castillejos», y los indígenas El Fnidak, ó peque­
ños albergues. 

Uad El Marsa.—Este río nace entre el Biuts y Ain 
Dxixa, recibe un refuerzo de un manantial que baja 
del Ybel Musa, cerca de El Hatba, y desemboca en la 
Marsa Musa, entre Punta de Cruces y la de Almarsa. 

Uad Er-Rmel.—Nace entre las aldeas de Ain El 
Yir, El Hafa y Mrah ed-Debbán. Deja en su curso á 
Levante la aldea de Ain Dxixa, y á Poniente la de El 
Hauma, frente á la cual es vadeable y desagua en el 
Estrecho, en la cala de su nombre. 

Uad El Ksar.—Este río es el que, según Mármol 
(véase obra citada, folio 125 vuelto), nombra Ptolo-
meo Valón ó Ualón, fijando su desembocadura en 7° 
de longitud y 35-50' de latitud. Es muy profundo el 
estuario del Uad el Ksar, tanto que en él se hallaba 
en los buenos tiempos de aquella ciudad, lamiendo 
sus muros, el puerto-donde anclaban las más gran­
des embarcaciones conocidas por entonces. Nace de 
las fuentes de Ain Er-Rmel y Bain el Uidan y de un 
manantial más lejano qué se halla en El Juaim. Se 
vadea este río en el camino de Tánger á Ceuta, un 
centenar de metros á la derecha del Ksar. Sirve de 
delineación á las fracciones del Gaba y Bahrauiin. 

Uad Lian.—Ignoramos con qué fundamento algu­
nos autores pretenden que el nombre de este río es 
una corrupción del último Gobernador godo de Ceu­
ta, el tristemente famoso D. Julián. Nace en el Zem-
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mil cerca del santuario de Sidi Ahmed Ben Ayiba. 
Pasa al pie del zoco del Tsnin por la falda occiden­
tal. Recoge las aguas de diversos arroyos y fuentes, 
de El Qdiua, de Ain Hamra, de Ain Said y de Dar 
Puual. Desemboca en el Estrecho en el extremo 
oriental de la Cala Grande. Es vadeable por el lugar 
llamado Mgaz el Haddad (Vado del Herrero), en un 
gran recodo que en tal sitio hace el camino que de 
Tánger lleva á Ceuta. 

Uad Kankux.—Fj?> un riachuelo que nace en el 
monte de Beni Myemmel y desemboca en la Cala 
Chica <5 Cala Baca. Recibe un afluente que procede 
de Talaa ex-Xerif y otro que baja entre Feddán 
Chappo y Ain Zaitsuna. 

Uad el Q6¿r.—Nace en las proximidades de los 
Azaih de Gdir Deña, entre estos cortijos y el Haux de 
Sidi Talha. Frente al Taifí sirve de frontera entre las 
kabilas de Anyra y Uadrás. Desemboca en el Océano 
con el nombre de Uad Tsahaddarts, en el extremo 
más meridional de la kabila de El Fahs. 

Uad el Jemís.—Es el que en su desembocadura 
recibe el nombre de Uad Martín ó Martil y sirve de 
puerto á Tetuán. Nace en la aldea de Dar el Hayar. 
Al llegar al valle, al pie de la aldea llamada Zauia, 
recibe un afluente que procede de El Fahhami y con 
él ol nombre de Uad er-Eauz. Pasa por el zoco de 
Jemís, donde adquiere el nombre de este mercado. 
Un poco más al Sur recibe un refuerzo en su corrien­
te con el arroyo que baja de entre Tsafza y Beni Hltí, 
y no muy lejos otro llamado Uad Agía, que procede 
de la aldea de este nombre en el Hauz, entrando des­
pués en Uadrás por la izquierda del mercado del 
Sebt (sábado), de aquella kabila. 
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Sistema orográflco. 

La kabila de Anyra es, en genepal, montañosa. 
Tres hermosos valles, extensos y aneburosos, la cru­
zan en su parte central: el del Ksar Sguer (29), que 
termina en la gran ensenada de su nombre en el Fa-
trcjcho; el del Uad Lian, que tiene una dirección pa­
ralela, y el del zoco del Jemís, que se extiende hasta 
Uadrás. Aparte estas tres grandes depresiones, hay 
algunas pequeñas planicies, laderas de suave inclina' 
ción y mesetas de superficie plana como la de Tsa-
gramt Eli monte de más elevación es el Yfeeí Mtisa^ 
llamado por los geógrafos de la antigüedad—Mela, 
entre otros —Ahila ó Abyla, ó sea la columna africa­
na de Hércules, opuesta á la de Calpe, en el Promon­
torio de Gibraltar. Strabón dio al Xbel Musa el nom­
bre de Elefante; asegura alguien que por abundar en 
él este paquidermo; nosotros pensamos que pudiera 
ser porque desde algún paraje del Efetreého sé ase­
meje la pétrea mole al gigantesco mamífero. Tieiie 
una altura de 856 metros sobre el nivel del ma^i En 
otros tiempos no muy lejanos estaba poblado de al­
cornoques y otras valiosas esencias. Aquél daba el 
mejor corcho del mundo, según afirmación que re­
cordamos haber leído en un tratejo técnico cuyo tí­
tulo y autor sentimos no tener presentes. Las cabras 
y ©1 fuego, enemigos encarnizados de la floresta ma­
rroquí, han dado fin é esta riqueza. Hoy soto viven 
en su ciclópeo seno algunos toros silvestres y nume­
rosas familias de monos, que le han valido el norntoe 
inglés de Apes Hill. 

Ybd Ben lunex.—Esta, que nosotros llamamos Sie­
rra Bullones, fué también conocida de los geógrafos 
antiguos. Plinio la denomina Septem Fratres. De ella 
dice Mela: ob numerum septem, ób similiditunem fra-
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íes nuncupati. Ptolomeo la llama Eptadelfos. El Becri 
la nombra Ybel Beliunex. Séanos permitido separar­
nos un tanto de este último autor y denominarla 
como lo hemos hecho al encabezar este párrafo, ya 
que en árabe Ben lunex equivalga á Hijo de Jonás, 
sin necesidad de agregar el artículo, que en la apela­
ción del geógrafo árabe aparece contraído. La pri­
mera estribación de Sierra Bullones se halla cerca de 
Punta Leona, brazo occidental de la Ensenada de 
Benzú ó Ben lunex y después de remontarse forman­
do una cresta con siete amplias colinas de casi idén­
tica forma y magnitud, lo cual justifica el elegante 
decir de Mela, termina confundiéndose con los veci­
nos montes del Hauz el Bahri. De esta configuración 
resulta una evidente contradicción, en perjuicio de 
los intereses de España, entre el primer párrafo del 
articulo 3.° del Tratado de Paz firmado en Tetuán el 
26 de Abril de 1860 y la descripción que se hace de 
los límites de Ceuta en el segundo párrafo del expre­
sado artículo. 

Al hablar de la aldea El Hafa hemos mencionado 
el monte de este nombre. Repitamos aquí que se le 
atribuyen en las cartas marinas una elevación de 476 
metros sobre el nivel del mar, y que sirve de punto 
de orientación á los navegantes del Estrecho de Gi-
braltar. 

Además de los nombrados existen en la región 
los nombres siguientes: Ybel Zemmix, en la fracción 
de Barkokiin; Ybel Hassana, Ybel d'Ain Hamra é 
Ybel Beni Myemmsl, en la de Bahrauiin; Ybd Oarra, 
Ybel Tsagramt é Ybel Mensura en la del Gaba, entre 
otros repartidos en la kabila. 



Hidrografía. 

ENSENADAS 

Marm El Fni(íak.~lM et«ta mediterránea de la 
kabila de Anyra forma uña gran enhenada, qué los 
indígenas nombran como queda dicho, y nuestra car­
tografía marítima Ensenada délos Castillejos. Empie­
za en la Punta de este nombre y termina en la del 
Monte Negrón, llamado por los indígenas Ybd Zem-
gem. Abunda, er golfo que forma esta ensenada coa la 
bahía Sur de Ceuta, en toda clase de pescado. Mien­
t r a en la plaza española las artes perfeccionadas de 
la almadraba (hay dos) recogen cantidades fabulosas 
de pescado en sus curiosas levantadas, los moros e&-
tableeidos en la playa del Fnidak utilizan sus menos 
complicadas artes 4el copo, que tienden con sus jabe­
ques (del árabe Xtíktc, embarcación que Eeva l&Xeh-
ca ó red), y recogen desde la orilla, repleto de len­
guados, brotólas, sardinas, gallos y tantos otros rioas 
ejemplares de la fauna marítima. . 

Marsa Ben íww6£C.—Conocida en nuestras cartas 
de mar por Bahía de Benzé. Se halla entre la Punta 
de este nombre, límite por esa parte del campo exte­
rior de Ceuta y la Punta Leona. Según varios auto-
res, esta ensenada ó bahía sirvió de puerto á una an­
tigua ciudad, cuyas ruinas aún pueden verse hoy 
para testimonio del hecho. No falta quien crea que 
debió ser la Exüisa citada por Ptolomeo, sobre cu­
yas ruinas debió edificarse la ciudad berberisca á la 
cual pertenecen los restos mencionados. Nada tendría 
de extraño, toda vez que las condiciones de fertilidad 
del suelo, la abundancia de agua (30) en los alrede­
dores, la seguridad del fondeadero, etc., dan á este 
lugar condiciones adecuadas para la existencia de 
una población. , 

23 
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Marsa Miísa.—Ensenada pequeña y muy resguar­
dada que se halla ^pv^ Pu»ta dp_ Cruces y Punta Al-
marsa, á Occidente de la isla del Perejil. En ella des­
emboca el üad El Marga. 

Ensenada de Ciris.—Entre la í*unta de este nom-
tire, Itemada por los rmturales lías «d-Balia (Punta 
dé ia Parra) y la de Lancfeones. -

Marsa Er-Rmd.-Se halla esta ensenada eñtee 
Ras ©d-Daliá—Punta de Oiris— y la de Sainan En ella 
<lésemboca el ÍJÉMÍ Er-Rmelt qne> le da nombre. 
"i Mta^a El KaoTi^^Se halla esta eriáenada en la des-

émboetíént^ áél Uad El Ksar, é casi igual distancia 
tíe %ngep y d^ Oeiita. Tuvo su época de esplendor, 
llegando á set* el pnerto principal del Estrecho. Las 
ruinas de Alcázar Sguer, cuyos dermhibados m»ros 
lame el rto aíntéB dé perderse en el mar; attn permi-
ten t e r qu* petteneóefl á bwá importante ciudad; Eíft 
la'Materia es conocida por ElKaar El M§mi6 Ai^'^ 
zar d-ett Paso 6 del Vado)^Abulfeda—; W Kmr M*s-
mwda, segán la denomina el Beórif El Ksar Ibn Abd 
M^K(mm, la nombra el famoBo autor de M Hí^tmia 
de los Beréberes Ibn Jaldün. Segén él ábate León Go' 
tlard, en m D&scHpMón-d Histoi*>e du M»iW!, pág. 57, 
K^ir'Másmttda era la eiodáii beréber sobre cuyas 
tiiinas e*Meé lacüfe; El Maasur én él «iglo xii la ciU' 
Tiád y arsenal dcd Ksar Sgúer. Separan esta ciudad de 
Ifft isla de Tarifa solamente 9 millas marinas é 17 fci-
íóíAetroá. Pué conquistada por loa portugueses al 
mando del Rey D. Alfonso el día M de Octubre 
de' 1458, y segün Mármol, ^ su Descripción O&mrod 
ée AfHm, edición de Granada del572, Mió IM vuel­
to: «-Ei Rey entró «n la ciudad á pie en procesión y 
*se ñié derecho á la mezquita ,̂ ia cual hia© eon^-
»grar á la advocación de Nuestra Señora de la €óri-
»teepeión.... y deja»do la ciudad bien proreída de 
**odo lo necesario para 8u defensa, dio la tenencia 
>de ella á D. Duarte de Meneses, hijo del Gonde 



»de Vülarreal) y de allí >^ fué luego á la ciudad de 
• C e u t a ^ * •-;-••,;•• ;-.f. ,:•;.''•/:••; u-.^^ni- \:: ¡¡-^ j - u n ' = 

Caifi Grnwíi^i-'̂ -^nsenada en te degembcwadura 
del Uad !li<^%ientí^ i?ws«r Jí<íaiai(Panta>d0 la; €«•' 
bra) y l a ^ Alboa^a- ' \f \ ,\ 

Gala, GMca ó Gaia asuja.-rJSa la-d^8 í̂»fc«>padvw 
del- Uct4 Kemkito^ entee la íFuntai d©. est© ftwibre]y!la 

/ El MrisQ. (El Pujepl(eoit«?).fT-íVíK áWipiov al pie de la 
batería llamada pof ]m wdigeaas ©I Xbiar, y yaenla 
gran bahía,de? Tánger, hay: una pequeña ŝ sasenada 
c<?ri playa arenosa, donde se refugian los buques del 
p\ierto cuando sopla fuerte el Levante^ . i ' = 

C a b o s . ••' ••:.'-:.'-:-/: y^i 

Ras el Fnidak.—lAaítím&áiPunta de los Castillejos 
en las cartas marítimas, y de la que hemos hablado 
al mencionar la ensenada'de esté nombre. 

.Piunta-Lema'Tt^bla másiseptentrionaldieAiftfica. 
Entre estay la-deiCpuces se halla la ii^delí Pereijilj 
de la que noá; ocupamos por separado, i i • ;; .. i 

, PMnta de Cruces y Pwíta lanchoms. ^Is. priaiara 
forma el brazo (Occidental de la ensenada d© Marsa 
Musa. La segunda el omiitat de la de Oírte, i ; < 

Hm eeí-î oZiaî -̂ nUamada por nuegtoas mvtas punta 
d0 CiHsw Entp©! ̂ Ua y la Punta de>Guadal»iesíostíf¡la 
distancia más corta entre ambas trillas del Elstreeho. 
Dista una de otra-sólp 8 millas.marítiajas, 6 Í5- kiló-
ia©íai>s.,'̂ :<oi.' .:';,•! M;.••-:-!,;•.!••'. •:'••;,;•,:.:;• .,',;•. 
"r /ío^fií íSwtn-riPuBtade Aicázar,en ladesemboc^i 
dupadel río deeste nombre* Dista de la isla de Tapii 
fa^ á I Ira vés del < tístreoho 9 millas, ó sean XI kilo: 

\ Ba^ 4 M»«á»-^-^ halla en el bpa?D oriental de> la 
Cala Qrande,,» la \ derecha 'de 1̂  desembpeadura- del 
Üader-Rmel. ; • 



- m -
•' Jffei» Kanktt&.—Al extremo oriental de la Cala 

Chica, en la desembocadura del río de su noittbre! 
i!! Punía de ío¿ Altares. ~Bs la segunda:, que se ve al 
doblaí" iádé Torre BianquiliaVsaliéndo de Tangen 

Bas el Mwar.—La conocida Punta de Matábata ó 
T&tbéWknqnWtSL, que«e encuentra en el te-azo orien­
tal de la «iftpHa bahía de Tánger. Aún bastante bien 
conservada se halla en ella una torre (Ift que le da 
nbnkbre) que siHrió'dé alínénard en dt^ós tieiñpos. A 
eáte propósito €irem<« «qiíf q«íe se observ» en ittU' 
chos puntos de la costa m«diterráneá tcMoUnslsteiiía 
de towes parecidas á la que nos ocupa, y que, indíi-
dablemente, sirvieron de telégrafo de ft^atas. Otía 
linea de estas atalayas se dirige hacia el interior, á 
partir del Ksar Sguer. ..- f ? * 

.-,•.'.•> ^ '•• •.. -\.^.. TAiüRA ^ í ,;.̂ >v.>. •• .̂ .--A 

ó ÍSLA DflL PEREJIL 

í E3 islote que los indígenas llaman Tf̂ tira y nues-
t)*as carias isfe del Perejil, se encuefttMl entre Puwtá 
Leona y la de Cruces, á unas seis millas de;Ceütd; 
Forman uá bloque rocoso íTregula-r, tajado casi en 
su piarte media y con una elevación, mi la que da 
frente al ílstreeho, dé 74 metros solare el nivel del 
mar. La parteiqtte'mira hacia lá costa, de la que se 
hkllfe separada como un tiro de pistola^ fes mucho 
más baja y de difícil aceeso. i 

La felá tiende deí notable que; á pesar de susíedtt* 
cidas dimensiones y de las respetables profundida<deíá 
que la rodean, po^e, al decir de los irtchgeftas) un 
buen ihariantial de agua dnloe. También erícierra 
gAri ntímero de conejos d« India,'llevados allí,' sin 
duda, por algún habitante de otros tiempos. Eñ sus 
ptoxirnidades hay extensos blancos de cbrai yéria-
défos dé esponjas, ¡ tjiie explotan algiinos Yéolnbs de 
Ceuta. ' i . 
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La posición esti'atégica de éste njodeste peñasco 
ha sido causa dé que su pos^ión despertara en' dis­
tintas ocaisiones la codicia internacional. No sola^ 
mente España, con mejor derecho, sino Inglaterra, 
Pránda y hasta los Estados Unidos de América, han 
mostrado sus veleidades de poseer la isla del Perfil. 

Según afirma el geógrafo D. PrattCiséo Coello, en 
el'*afio 1746 pensó el Gobierno español en artillaí la 
isla d«l Perejil y, al éfécío, se Ncoiiienxaron los ¡estu­
dios necesarios. Abandonada ésta i id«a no se vuelve 
á hablar de la isla hasta que, en 1808, ̂ ^pafla; por 
consejo dé Inglaterra, toma posesión dé > ella «ón 
objeto de vígilair el paso de las ímves napoleíóMi«aá 
pof el Estréélío. Pt»;ó despuéfe, y >mediante«un previo 
acuerdo, vinieron á retorzai* á las' fti^raaá de ocupia-
ción españolas algunos soldados ingleses de la guár-
níoián d-e aibraltaí, hasta que, eii 1813; Fernando VII 
pidió y Obtuvo la evacuación de las últimas, quedan^ 
do sola nuestra guarnición algunos años más, hasta 
su retirada á Oeutá por motivos'de ordeíi ecowónuéó. 

En-1836,' loi ¡Estados Unidos «d# Amérida tfatarón 
de entablar una negociación cGii'élán' de que se le 
permitiera establecer una Estación de carbón en la 
codiciada isleta, pero no sabemos por' qué causa 
abandonó apoco sus pretensiones. 

Asi quedaron las oOsas hasta que, en el añO 1848, 
algunos anfrinos levantiscos llevaron á cabo aotos 
de hostilidad contra OeUM: El General Nárváeír, Pré-
sMente á la sazón del Consejo áe Ministros, entabló 
una enérgica reclamación al Sultán; exigiendo, para 
evitar la repetición dé «eméjántés heoh6s,Uiia rcértî  
fldáción de fronteras y la delimitacáón <ie la zbna 
neutral de aquella plaza. Ante la decidida actitud de 
España, acudió el Sultán -Muley Abderráhraán; en 
I î̂ Sbna, á aé(uella té^ónir, sin grandes difleultades, 
Se fljó Itt 2ona polémitóá, atribuyendo'á España él do­
minio hasta'Jad^j' ..l-iíí!-.:; i,i'! .-H'-i-i •-.,;.-,::,; 
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del famoso acto de expulsións, dietadq por el enérgit 
co General Narváez contra ©I Embajador Mr. BuUwer, 
intentó, por medio de su diplomacia, difloulíap el 
acuerdo. En vista de su fracaso trató entonces, desr 
ptmQciendo á España derechos que haMa sido la 
primera enreoQUGicprí.de ocupar con fiwrías de la 
guarnieióadeGibraltar la isla del Perejü Mas aper-̂  
oibida, á tiempo el; bizarro General de ilos propósitos 
ingleses, m n̂dx̂  que un batallón delrígimieato fljp 
d^peiíta^iíjaera ;S}n ¡pérdida, de momenjtoáopupar la 
isla, l#f qu(̂ , en efecto, iSeJUevó á eajKi- Ptotei^ el 
GoJ^erno, Ánglésv Discutiré QI : asunto «utre. aanbcs 
GítbinpteSf y; al'fliír el déla poderosa iAlbióprecono' 
ció í noWe y paladipaincnte Ips dereol^» i de. ilapafla 
s<í)t»re I4 idaen.oneistiópi i; - , , . i ,|-
i¡,. Nada ftosidiqen íps aftales-jsobre la^t>o» emqwe 
Bepaiia.dejórQtra y( í̂finíg«ar«i<áón la isla del Perejil, 
y ajada-dignoide meafteiÓB ocurrió en aquel abandona^ 
da, peñíaaoQ, hasta que, en Noviembre de 18^7, n» l*e-
cho> que llê â el/rubor á nuestras mej illas, ymo, á agi­
tar de «uevo ̂  cifcestión»: Enuso deiuna soberanía en 
distintió (Ofiasioneg recowcida, iatqntó- el) ,Gabiwno 
español I ¡establecer ,uni ¡pequeñio farq;en laiplft, ái fin 
de aminorar en lo |*9siWlê ic« .peligros de esos; par»' 
jep;para,l*i naye^cióni AJ- «feoíoi el Ministerio de 
Fomento, «nyió á ella una Gomisión euf el vap< .̂ ga-r 
á\\m'^ Kfiküv, la cual, después deuestudiapipl-mejw 
emplazamiento, colí̂ wjó para fljarlQ unosi jalones de 
hierro eqn !<>» ¡cQlpres.nacionales ¡y lalgunos .sígws» 
quepasíierioiimentefu^n»quitadiiiks^ ;t, 1,, ,;! tX/ 
,1 Gonio-dato que ¡par ío menos revira un peregrino 
inĝ n*©' en, su autor^ diremos, iquer-nn i ̂ bio> francés, 
M. \̂ i(S5tor Bérardi en un/ trabfy©; publicado en. la pet 
sudaí̂ mm.des,sfím í̂if(m<ie ,̂á l̂ 15deMayó de 1902, 
con ,el título «Originéis de rOdyssée», pretende que 
este humilde islote, tan humilde qu .̂̂ m ŝta.; .tirado 
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distinguirlo al paso por el Estrecho, por confundirse 
con los formidables contrafuertes de Sierra Bullones, 
es nada menos que la isla Ogygia, donde, según el 
poema de Homero^ Calipso ó.K^ypso, hija de Atlas 
y de Tethys, amó y réWvo'á su héroe Ulises, arrojado 
á ella por las furias de Neptuno. Agrega M. Bérard 
que en la mitológica isla existe una caverna, cuya 
entrada es una hendidura de 20 metros de alto por 8 
de ancho. Foi'ma la éxcávációh una gran sala de 30 
por 40 metros de amplitud. 

Ah, jsi Marruecos se hallase en ese estado de ci-
vilizaición refinada que 1© permitiera ver la tase ex­
plotable de sus riquezas historiéis, mitológicas ó na­
turales! ¡Qué gran négóCÍo harí^ ún'ilárnum Fas^ ó 
Marraqxi exhibiendo la poética isla ; y tói no, meaos 
conmovedora gruta á esos mismoŝ  adinetiado» turifi-
tas que disimulan su snobismo extasiátidorée áWte las 
niaravillás de te Ma dé MÓñtéófisto ó la Eáfthge'dé 
K é o s ! ' ' .' " ' . ' ' " ' ' • , ' " " 
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NOTAS 
(Conclusión.) 

(27) Uno de los milagros que atribuyen á Sid El 
Mojfi es el de haber hecho en cierta ocasión produ­
cir uvas negras á un arbusto, que en árabe se llama 
Jnéij, y que se cría en Ybel Dalia. Pretende el anyri-
no qué me lo ha referido, que aun hoy, en Octubre, 
se ven en aquel monte hermosos racimos de uvas 
negras pendiendo de las matas del Juey. Que lo com­
pruebe el que pueda ó en ello tenga curiosidad. Nos­
otros nos limitamos á decir, con los moros: «Al-lah 
Aalem», Dios es sabedor. 

(28) En su tiempo se ocupó la prensa toda del 
gallardo gesto del Valiente, que con dos compañeros 
más secuestró á dos oficiales de la marina inglesa 
que se dirigían de Tetuán á Ceuta, escoltados por 
veinticinco soldados del Asear, con el fin de rescatar 
de este modo á su hermano mayor, preso en Tánger. 
A este hecho, unido á la explotación irregular de la 
mina de antimonio, de que hemos hablado, se debe 
la persecución de que es hoy objeto por parte del 
Majzen el Valiente y su aldea. En dos ocasiones, una 
buena parte de la kabila ha ido á atacar á Bulaix en 
su aldea y en ambas ha sido rechazada. El Majzen, 
en su impotencia, se ha limitado á reducir á prisión 
á una docena de los Bulaix, gentes del todo indife­
rentes al asunto aunque parientes del Valiente, atraí­
dos á Tánger de un modo capcioso y nada honorable, 
exigiendo á cambio de la libertad de éstos, de los 
cuales uno ha muerto ya en la Alcazaba, la entrega 
del famoso Ahmed Bulaix. 

(29) Luis del Mármol Carvajal, en su Descripción 
general de África, libro IV, folio 127 vuelto (edición 
de Granada, año de 1572), dice, refiriéndose á este 
valle: «A la parte que responde hacia Alcázar Sguer, 
»tiene un hermoso valle donde dicen que en el tiem-
»po de su prosperidad había grandes heredades, y 



— 177 -

»muchos jardines, y casas de placer, y que era cosa 
* hermosa ver la frescura de él, porque era todo ar-
>>boledas, parrales y viñas, y por esto le llamaron 
»Val de Viñones.» 

(30) Refiriéndose á los abundantes y ricos ma­
nantiales que brotan de los rocosos contrafuertes 
del Ybel Ben lunex, dice D. Rafael Mitjana, en su 
libro titulado En el Mogreb El Aksá, Diario de la 
Embajada española que fué á Marraquex en 1900, 
presidida por el Ministro en Tánger D. Emilio de 
Ojeda, y de la cual formaba parte el autor como Se­
cretario de Embajada: 

«Para que nada falte, Abd - el-Krim-ben-Solimán 
»nos ha dicho que, deseosa S. M. Sherifiana de com-
»placer á España, á pesar de los inconvenientes que 
»desde el primer momento puso á semejante preten-
»sión, accede en principio á la conducción á Ceuta 
»de las aguas de los copiosos manantiales del Benzú, 
»y que al efecto mandará cuanto antes á un agente 
ŝ y á un perito de su confianza para que le informen 
«acerca del modo de dar satisfacción á nuestros legí-
»timos deseos sin perjudicar á sus subditos. Esto úl-
»timo, y el Protocolo relativo á Kní, pueden conside-
»rarse como las mayores ventajas obtenidas por nues­
t r a Patria desde 1860.» 

Desgraciadamente, una y otra ventaja no han pa-
sadojhasta la fecha de la categoría de promesas muy 
halagüeñas. 
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